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Presentación


El agua constituye un elemento vital y articulador de la naturaleza y por tanto su manejo es tema cental para la gestión ambiental, ya que permea e interrelaciona los recursos naturales, el medio ambiente y la actividad humana.


Con ocasión de la realización del Tercer Consejo Nacional Ambiental, el Ministerio del Medio Ambiente presentó el documento “Lineamientos de Política para el Manejo Integral del Agua”, que seguirá desarrollando con la participación de los diferentes sectores y entidades involucradas, con el fin de fijar claramente un marco de acción conjunta e integral sobre la problemática hídrica del país.


Este documento contiene conceptos e información para estimular la coordinación intersectorial que el manejo del agua requiere desde las perspectivas de la oferta-demanda del recurso, su calidad y los aspectos institucionales pertinentes. Con el fin de mantener la coherencia con el Plan de Desarrollo se han adoptado estrategias y acciones progra�máticas e instrumentales contenidas en él y se presentan los avances más significativos de sus programas relativos al agua. Si bien la mayor parte del documento se refiere al agua continental, también cubre los espacios marino y atmosférico.


Se hace énfasis en la concepción de la gestión ambiental del agua, como un proceso dinámico que permite, partiendo de unos elementos y objetivos generales establecidos en la Constitución Política y en el Plan Nacional de Desarrollo, formular un diagnóstico con base en el cual se establecen objetivos y temas, que una vez definidos, permitan reconocer y diseñar los distintos instrumentos –jurídicos, económicos, tecnológicos, administrativos y de inversión– con los cuales serán alcanzados.


La formulación de estos lineamientos de política pretende también coordinar la acción de las distintas entidades estatales que de una u otra manera están vinculadas con el manejo del agua, a través de la participación de éstas en su definición y consecución.


El documento que se presenta, constituye el primer resultado de un proceso de conocimiento, análisis, experiencia y concertación, que permite afirmar que de la política no se parte, sino que se llega a ella como resultado de una actividad que debe continuar de manera dinámica y abierta, apoyándose en la experiencia y no como una formulación teórica y abstracta a la cual debe sujetarse la realidad.


Se ofrece así un punto de partida para la concertación y participación pública y privada en torno al tema del agua por los diferentes actores que en él intervienen, que permitirá consolidar la gestión ambiental.


Es importante reconocer la labor del grupo que –con base en un trabajo previo, que incluyó muchísimos actores públicos y privados– redactó el documento final, y agradecer especialmente a Acodal, al IDEAM y al Ministerio de Desarrollo Económico por haber participado en este equipo, junto con las dependencias internas del Ministerio, en especial la Dirección General Forestal y de Vida Silvestre y la Unidad de Soporte para el Control de la Contaminación Industrial.





1.	El modelo de la gestión ambiental:


	un proceso dinámico


La gestión ambiental es un proceso dinámico, de continua validación de las etapas que lo conforman (Figura 1). La formulación de la política ambiental, precedida de un diagnóstico, debe contemplar objetivos y prioridades claramente definidos, además de un diseño de instrumentos jurídicos, administrativos, económicos y de inversión, entre otros, que orienten la formulación y el desarrollo de los programas para dar pleno cumplimiento a los objetivos.


La fase de evaluación, con base en los indicadores de gestión seleccionados, conducirá a una etapa de validación, tanto para el diagnóstico, como para la política misma y sus programas, a fin de orientar el proceso de gestión.


Sólo con objetivos realistas y concretos será posible diseñar instrumentos, programas e indicadores más apropiados a las necesidades del desarrollo humano sostenible. Por tan����to, en este caso, las etapas de evaluación y de validación conducirán seguramente a procesos eficientes de implementa�ción más que a reformula�ciones del diagnóstico, de las políticas y de los programas. 


Antes de la Constitución de 1991, la gestión del agua estaba contemplada en el Código de los Recursos Naturales Renovables –Decreto-Ley 2811 de 1974–, el Código Sanitario y los decretos reglamentarios. Con la nueva Carta Política y la reor�ganización del Sistema Nacional Ambiental –Ley 99 de 1993– se abren posibilidades para un promisorio modelo de gestión de este vital recurso.


Por otra parte, los linea�mientos de política contenidos en la Ley 99/93 y en el Plan de Desarrollo y su componente ambiental el “Salto Social hacia el Desarrollo Hu�ma�no Sostenible”, obli�������������gan a la caracte�ri�za��ción de la problemática hídrica y a la actualización del diagnóstico, a fin de garantizar el logro de las metas de desarrollo propuestas.





�
2.	Elementos para un diagnóstico del agua


	en Colombia


En la medida en que se aumenta el conocimiento sobre el comportamiento del agua, se avanza en su adecuado manejo y uso. Esta es la utilidad del diagnóstico que se presenta y que se elaboró con base en la información disponible en distintas entidades gubernamentales y centros de investigación, especialmente en la del Instituto de Hidrología, Meteorología y Estudios Ambientales (IDEAM).


Considerando que el Sistema Nacional Ambiental (SINA) y los Sistemas de Investigación y de Información Ambiental son de reciente creación, el diagnóstico actual requiere profundizarse y complementarse con los diferentes estudios que se desarrollan en las instituciones que componen el Sistema, de acuerdo con sus funciones, competencias y programas.








El ciclo hidrológico


La cantidad de agua en el planeta varía poco, por tanto, se puede considerar el balance hídrico global constante. El agua es uno de los elementos reguladores del equilibrio del sistema natural global. Este sistema está determinado por las relaciones existentes entre la biósfera, la atmósfera, la litósfera y la hidrósfera. El agua, dentro del sistema natural global, integra un ciclo dinámico, que se cumple a través de los fenómenos de precipitación, infiltración,  escorrentía, evaporación y evapo�trans�pi�ración (Figura 2). 


El agua, mediante los distintos fenómenos mencionados, se mueve entre la atmósfera, la hidrósfera y la litósfera gracias a su capacidad de cambio de estado físico: gaseoso, líquido y sólido, en un ciclo permanente y en una relación determinante de la vida y de las actividades productivas del ser humano y la naturaleza.


El ciclo hidrológico determina la disponibilidad del agua, cuya distribución en el planeta presenta variaciones espaciales y temporales debidas a procesos naturales susceptibles de ser alterados por las actividades socioeconómicas. El comportamiento cíclico del agua implica el manejo simultáneo de las aguas continentales (superficiales y subterráneas), las aguas marinas y el espacio atmosférico.





Oferta y demanda de agua en el planeta


La cantidad de agua que hay en la Tierra alcanza los 1.385 millones de km3. Sin embargo, menos del 3% de esta cantidad es agua dulce, y la mayor parte de esta última es difícil de aprovechar por encontrarse en los casquetes polares y a grandes profundidades1 .


El agua dulce superficial apenas alcanza el 0.3% del agua dulce total. La dotación renovable de agua dulce en el mundo se estima en 47.000 km3 al año, cifra que representaba en 1992 una dotación cercana a los 7.400 m3 por habitante al año. Estos 47.000 km3 forman escurri�mientos y únicamente quedan cerca de 14.000 km3 por año como fuente de abastecimiento relativamente estable2  (Figura 3).


La distribución per cápita en el mundo es también muy irregular: mientras Canadá dispone de cerca de 109.000 m3 por habitante al año, en regiones como el Medio Oriente, 9 de 14 países cuentan con menos de 1.000 m3 por habitante al año, lo que los coloca en la categoría de países que sufren de falta de agua. Adicionalmente, países como China, que posee el 20% de la población del mundo, sólo cuenta con el 8% del agua dulce disponible a nivel mundial3. 


Del total de agua dulce utilizada en el mundo, se estima que el 65% se destina para riego agrícola, el 25% para industria y el 10% para consumo doméstico, comercial y otros servicios urbanos municipales. Para el año 2015 el uso industrial alcanzará el 34% a costa de reducir al 58% los volúmenes destinados para riego. El consumo total de agua se ha triplicado desde 1950 y ahora sobrepasa los 4.300 km3 por año, equivalente al 30,7% de la dotación dulce renovable del mundo que se puede considerar como estable4.


En 1990 el 81% de la población urbana de los países en vías de desarrollo contaba con servicios de agua potable y el 71% servicio de alcantarillado, mientras que en el ámbito rural el 63% disponía de agua potable y el 48% de alcantarillado5. Esto significa que más de 1.200 millones de personas carecen de agua potable y cerca de 1.800 millones no poseen servicios de alcantarillado. 


La demanda de agua continúa creciendo como consecuencia del incremento de la población: actualmente, la dotación per cápita a nivel mundial es 33% inferior a la que existía en 1970 y, a partir de entonces, cerca de 1.800 millones de personas se han sumado a la población mundial.


Además, para poder alimentar a la población, que pasó de 1.600 a 5.400 millones de personas en lo que va del siglo, la superficie irrigada en el mundo ha tenido que quintuplicarse. Esto ha provocado que actualmente existan más de 28 países que se pueden considerar con problemas de escasez de agua, pues cuentan con una dotación menor a los 1.000 m3 por habitante al año, cifra considerada como crítica en cuanto a oferta del recurso se refiere6.


Adicionalmente, en muchas regiones del mundo la contaminación reduce notablemente la disponibilidad de agua utilizable. En países como Polonia, por ejemplo, la proporción de agua proveniente de su sistema fluvial, considerada como de buena calidad para el consumo humano, ha caído del 32% al 5% en los últimos veinte años. De hecho, casi 2/3 partes del agua extraída de estas fuentes está tan contaminada que ni siquiera es apta para uso industrial a costos razonables7.


Es indudable que estas cifras dejan ver que la situación del agua dulce superficial en el mundo corresponde a un panorama de escasez. Se está llegando a un punto tal que el agua está constituyéndose en un factor limitante del desarrollo sustentable de muchas naciones.
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